  Un PVDC para muchas madres supone un reto especial por el miedo de que se repita lo de la otra vez, que las circunstancias que desembocaron la cesárea se vuelvan a presentar. Y también muchas madres con cesárea previa han perdido la confianza en sí mismas porque tanto médicos como la vecina de al lado se empeñan en decirte que por supuesto después de una cesárea va otra. Y todo eso puede pesar mucho, si no tienes a alguien que te apoye al 100% y te haga volver a creer que puedes, que tenga experiencia con esos “miedos” y sepan cómo ayudar a la madre a superarlos durante el parto. Eso a nivel emocional, pero también a nivel “técnico” un médico o matrona que asiste un PVDC, debe saber que debe dejar que el parto progrese por sí solo, interviniendo sólo para comprobar el bienestar de bebé pero de la manera menos invasiva posible, debe permitir que el parto se desencadene solo, que el cuerpo dilate preferentemente solo, sin oxitocina, que se permita deambular a la madre, que reciba masajes, mimos… es decir se necesita tiempo, cosa que como te decía muchos médicos no quieren asumir.
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